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Dentro del proceso en el que se va a decidir la ejecución de 

Jesús, el evangelio de Juan ofrece un sorprendente diálogo privado 

entre Pilato, representante del imperio más poderoso de la Tierra y 

Jesús, un reo maniatado que se presenta como testigo de la verdad. 
 

 Precisamente Pilato quiere, al parecer, saber la verdad que se 

encierra en aquel extraño personaje que tiene ante su trono: «¿Eres 

tú el rey de los judíos?». Jesús va a responder exponiendo su verdad 

en dos afirmaciones fundamentales, muy queridas al evangelista 

Juan.  
 

«Mi reino no es de este mundo». Jesús no es rey al estilo que Pilato puede imaginar. No 

pretende ocupar el trono de Israel ni disputar a Tiberio su poder imperial. Jesús no pertenece 

a ese sistema en el que se mueve el prefecto de Roma, sostenido por la injusticia y la mentira. 

No se apoya en la fuerza de las armas. Tiene un fundamento completamente diferente. Su 

realeza proviene del amor de Dios al mundo.  
 

Pero añade a continuación algo muy importante: «Soy rey… y he venido al mundo para 

ser testigo de la verdad». Es en este mundo donde quiere ejercer su realeza, pero de una 

forma sorprendente. No viene a gobernar como Tiberio sino a ser «testigo de la verdad» 

introduciendo el amor y la justicia de Dios en la historia humana.  
 

Esta verdad que Jesús trae consigo no es una doctrina teórica. Es una llamada que puede 

transformar la vida de las personas. Lo había dicho Jesús: «Si os mantenéis fieles a mi 

Palabra… conoceréis la verdad y la verdad os hará libres». Ser fieles al Evangelio de Jesús es 

una experiencia única pues lleva a conocer una verdad liberadora, capaz de hacer nuestra vida 

más humana.  
 

Jesucristo es la única verdad de la que nos está permitido vivir 

a los cristianos. •¿No necesitamos en la Iglesia de Jesús hacer un 

examen de conciencia colectivo ante el «Testigo de la Verdad»? 

•¿Atrevernos a discernir con humildad qué hay de verdad y qué 

hay de mentira en nuestro seguimiento a Jesús? •¿Dónde hay 

verdad liberadora y dónde mentira que nos esclaviza? •¿No 

necesitamos dar pasos hacia mayores niveles de verdad humana y 

evangélica en nuestras vidas, nuestras comunidades y nuestras 

instituciones?  
 

 
 

 
  

EXAMEN ANTE EL TESTIGO DE LA VERDAD 

PARA TI, ¿QUIÉN ES JESÚS? 

 



     

 

 

     

 

   Lecturas: Daniel 7, 13-14 / Apocalipsis 1, 5-8 

 

JUAN 18, 33b‑37. En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: –¿Eres tú 

el rey de los judíos? Jesús le contestó: –¿Dices eso por tu cuenta o 

te lo han dicho otros de mí? Pilato replicó: –¿Acaso soy yo judío? 

Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has 

hecho? Jesús le contestó: –Mi reino no es de este mundo. Si mi 

reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que 

no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí. 

Pilato le dijo: –Conque, ¿tú eres rey? Jesús le contestó: –Tú lo 

dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al 

mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad 

escucha mi voz.  

                                                                 Palabra del Señor 
   

 
 

 
Ambientación  
El debate de Jesús con Pilato es el mismo que tenemos cada uno con este Jesús cuya 
realidad personal y su mensaje nos conmociona interiormente a la vez que nos hace 
reaccionar con preguntas que brotan de nuestra lógica histórica. Un buen mensaje, una 
buena persona, pero...     
 
Nos preguntamos  
¿Cuánto hay de visión ilusa en la propuesta cristiana?  ¿Es posible soñar así?  ¿Puede 
nuestro mundo cambiar de forma tan angelical como nos anuncian?   
 
Nos dejamos iluminar  
Pilato es la viva imagen de todos los realistas del mundo. No ve en Jesús peligro alguno. 
Lo siente en su ingenuidad sencilla. No ha convivido con Él. No sabe la experiencia que 
Jesús tiene de la vida en su dinámica más cruda y en el sufrimiento que ha visto a su 
alrededor. No sabe que habla desde el dolor de las víctimas. Pero no le ha vencido. No ha 
matado su esperanza. 
 
Seguimos a Jesucristo hoy  
Con un líder como Jesús debemos abandonar toda idea de majestuosidad y grandeza. Si 
Él ha elegido el camino de la sencillez y de la integración total en la pequeñez humana, es 
difícil poder convencer a nadie de que la fuerza o el poder o la presión o la manipulación 
son los medios que el cristiano puede presentar como vías cristianas de arreglo del 
mundo. Hay que pensarlo bien. Ser cristiano es vivir a lo sencillo. 
 
 

.           Proclamamos la Palabra: Juan 18, 33b-37 

 


